
DOMINGO XXViII ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 97 

 
Decimos todos: 

R. El Señor nos ha mostrado su amor y su lealtad. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

Cantemos al Señor un canto nuevo,  

pues ha hecho maravillas. 

Su diestra y su santo brazo 

le han dado la victoria.  R. 

 

El Señor ha dado a conocer su victoria  

y ha revelado a las naciones su justicia.   

Una vez más ha demostrado Dios  

su amor y su lealtad hacia Israel.  R. 

 

La tierra entera ha contemplado  

la victoria de nuestro Dios. 

Que todos los pueblos y naciones  

aclamen con júbilo al Señor.  R. 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
¿No ha habido nadie, fuera de este extranjero, que volviera para dar gloria a Dios? 

 

 

n aquel tiempo, cuando Jesús iba de camino a Jerusalén, pasó entre Samaria y 

Galilea. Estaba cerca de un pueblo, cuando le salieron al encuentro diez leprosos, 

los cuales se detuvieron a lo lejos y a gritos le decían: “Jesús, maestro, ten compasión de 

nosotros”. 

 

Al verlos, Jesús les dijo: “Vayan a presentarse a los sacerdotes”. Mientras iban de camino, 

quedaron limpios de la lepra. 

 

Uno de ellos, al ver que estaba curado, regresó, alabando a Dios en voz alta, se postró a los 

pies de Jesús y le dio las gracias. Ese era un samaritano. Entonces dijo Jesús: “¿No eran diez 

los que quedaron limpios? ¿Dónde están los otros nueve? ¿No ha habido nadie, fuera de este 

extranjero, que volviera para dar gloria a Dios?” Después le dijo al samaritano: “Levántate y 

vete. Tu fe te ha salvado”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ En nuestra relación con Dios hay dos momentos: uno personal, privado, íntimo y, 

otro comunitario, público, manifiesto. En el corazón debemos ser agradecidos, pero 

par edificación de los demás, también debemos ser agradecidos públicamente. 

➢ La santísima Virgen María pudo guardarse para ella, lo que meditaba en su corazón, 

pero también lo manifiesta cuando acude con su prima Isabel y exclama con tan 

maravilloso himno: “Mi alma glorifica al Señor mí Dios… 

➢ En el relato de los 10 leprosos, todos fueron curados, solo uno lo agradeció 

públicamente alabando a Dios y regresando a Jesús. 

➢ Cuando cae la noche, estamos agradecidos con Dios por lo que nos ha permitido en 

su Nombre hacer durante el día, pero no se puede quedar allí oculto, hay que hacerlo 

público con las buenas obras. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 
 

 

 

 

E 
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PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, aprendamos de la Virgen santa María, que sabe reconocer las maravillas que Dios 

ha hecho en ella, al mismo tiempo que se reconoce como la humilde sierva del Señor. Con el 

anhelo de ser igualmente agradecidos decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que siempre reconozcamos y agradezcamos las maravillas que a diario Dios hace 

a través de nosotros, oremos. R. 

 

❖ Para que con las buenas obras que Dios nos permite realizar edifiquemos también la 

fe y gratitud de los demás, oremos. R. 

 

❖ Para que limpios de nuestros pecados, ayudemos a nuestro hermanos a reconciliarse 

entre ellos y con Dios, oremos. R. 

 

❖ Para que confortemos a todos aquellos que ha perdido la fe, que sucumben ante la 

esperanza y ha olvidado la caridad, oremos. R. 
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❖ Para que seamos solidarios en estos difíciles tiempos de guerra, incertidumbre, 

enfermedad y sequía que a pesar de las lluvias todavía padecemos, oremos. R. 

 

adre, aumenta nuestra fe, por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 
 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 
Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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